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EDIFICA RELACIONES JUSTAS
Filipenses 1:3-7

INTRODUCCIÓN:
	Tal vez no hemos dimensionado el valor que tienen las relaciones justas en nuestra vida. El apóstol Juan dijo “Hijitos, nadie os engañe; el que hace justicia es justo, como él es justo.” (1 Juan 3:7) indicando que hacer justicia nos hace justos, y nos hace justos a la manera de Dios. “el que hace justicia es justo como Dios es justo” Pero, ¿por qué debemos ser justos? Debemos ser justos porque:

1. Los justos serán bendecidos por Dios: Salmos 5:12 “Porque tú, oh Jehová, bendecirás al justo; Como con un escudo lo rodearás de tu favor.”
2. Dios atiende las oraciones de los justos. Salmos 35:17 “Claman los justos, y Jehová oye, Y los libra de todas sus angustias.”
3. Dios ama a los justos. Salmos 146:8 “Jehová abre los ojos a los ciegos; Jehová levanta a los caídos; Jehová ama a los justos.”
4. Dios tiene comunión íntima con los justos. Proverbios 3:32 “Porque Jehová abomina al perverso; Mas su comunión íntima es con los justos.”
5. Dios está siempre atento con los justos. 1 Pedro 3:12 “Porque los ojos del Señor están sobre los justos, Y sus oídos atentos a sus oraciones”
6. Los justos nunca estarán desamparados. Salmos 37:25 “Joven fui, y he envejecido, Y no he visto justo desamparado, Ni su descendencia que mendigue pan.”
7. Los justos heredarán la tierra. Salmos 37:29 “Los justos heredarán la tierra, Y vivirán para siempre sobre ella.”
8. La prosperidad de los justos siempre va en aumento. Proverbios 4:18 “Mas la senda de los justos es como la luz de la aurora, Que va en aumento hasta que el día es perfecto.”
9. Los justos recibirán lo que desean. Proverbios 10:24 “Lo que el impío teme, eso le vendrá; Pero a los justos les será dado lo que desean.”
10. A los justos les irá bien. Isaías 3:10 “Decid al justo que le irá bien, porque comerá de los frutos de sus manos.”

	Por lo tanto, vale la pena ser justo, y realmente vale la pena porque es imposible edificar relaciones justas sin ser justo. Ahora ¿qué entendemos con edificar relaciones justas? 

I	EDIFICAMOS RELACIONES JUSTAS CUANDO RECONOCEMOS LA INJUSTICIA
	Hechos 6:2 “Entonces los doce convocaron a la multitud de los discípulos, y dijeron: No es justo que nosotros dejemos la palabra de Dios, para servir a las mesas.”

	En la Iglesia de Jerusalén todos estaban contentos y unidos en los primeros tiempos hasta que un día surgió un problema con la distribución de la comida y otros bienes entre las viudas de origen griego y un grupo de creyentes culparon a los apóstoles de discriminación y de favorecer solamente a las viudas de origen judío. Muchos lo vieron como una injusticia y comenzaron a murmurar y a criticar a los apóstoles por su administración del dinero de la iglesia. La unidad de la iglesia comenzó a resquebrajarse. 

	En realidad los apóstoles no lo hicieron a propósito, sino que fueron abrumados con tantas responsabilidades y con las necesidades de mucha gente que se añadía cada día a la iglesia que no pudieron satisfacer las necesidades de este grupo. Las relaciones se volvieron injustas, tanto para la gente necesitada que no era atendida como para los mismos apóstoles que dejaron de predicar y enseñar para resolver los problemas sociales de la congregación. 

	Por eso, reunieron a la multitud de los discípulos para decirles que no podían seguir así, que estaban siendo injustos también con ellos cuando les exigían que hagan más de lo que podían hacer. Por eso dijeron a la iglesia “No es justo que nosotros dejemos la palabra de Dios, para servir a las mesas” No es justo que abandonemos lo que Dios nos pidió que hagamos para ocuparnos de lo que la gente nos pide. Jesucristo nos mandó que hiciéramos discípulos y que enseñemos. Este es nuestro trabajo. Nuestro trabajo y deber es enseñar la Palabra.” Esa era su prioridad, pero las necesidades de la gente los estaba desenfocando. 

	Los apóstoles vieron la injusticia de los dos lados y no lo negaron. Y en lugar de enojarse con la gente, y en lugar de hablar en contra de la murmuración; en lugar de justificarse diciendo que eso no les correspondía, o que cada uno se arregle como puede porque ellos no estaban para esas cosas, buscaron la solución. Buscaron ser justos y edificar relaciones justas con todos delegándoles la tarea de elegir y nombrar a un grupo de colaboradores para que “sirvan a las mesas”, es decir, para ayudar económicamente a los necesitados. A todos les pareció bien la propuesta y eligieron a siete ayudantes o diáconos para que hagan esta tarea. De esta manera el problema desapareció, el conflicto se desactivó y todos quedaron satisfechos y contentos con la medida. Todo esto resultó en un mayor crecimiento, porque el siguiente versículo, después de la elección de estos hombres, dice “Y crecía la palabra del Señor, y el número de los discípulos se multiplicaba grandemente en Jerusalén” (Hechos 6:7)

	Como ocurrió en Jerusalén, también puede ocurrir en cada familia, en los grupos y en nuestras iglesias cuando aparecen injusticias. Muchas veces sin intención o solamente por descuido u olvido se cometen injusticias que afectan la unidad y la armonía. Uno puede negarlas, o enojarse y renunciar, o romper toda relación, o hacer lo que hicieron los apóstoles: Reconocer la injusticia y buscar una solución. Algunas veces solo hace falta pedir perdón o disculpas, y otras veces hace falta crear nuevos espacios de liderazgo o hacer algo diferente que el Espíritu Santo puede indicar si es que buscamos su guía y su dirección. Pero algo debemos hacer. Que no transcurra esta semana sin que hayamos dado al menos un paso hacia la paz y la reconciliación.

	Por lo tanto, si existe un problema, mira donde está la injusticia y reconoce el problema. Es justo que lo resuelvas con sabiduría y con sentido común. 

II	EDIFICAMOS RELACIONES JUSTAS CUANDO SOMOS EQUITATIVOS
	1 Samuel 30:21-24 “Y vino David a los doscientos hombres que habían quedado cansados y no habían podido seguir a David, a los cuales habían hecho quedar en el torrente de Besor; y ellos salieron a recibir a David y al pueblo que con él estaba. Y cuando David llegó a la gente, les saludó con paz. Entonces todos los malos y perversos de entre los que habían ido con David, respondieron y dijeron: Porque no fueron con nosotros, no les daremos del botín que hemos quitado, sino a cada uno su mujer y sus hijos; que los tomen y se vayan. Y David dijo: No hagáis eso, hermanos míos, de lo que nos ha dado Jehová, quien nos ha guardado, y ha entregado en nuestra mano a los merodeadores que vinieron contra nosotros. ¿Y quién os escuchará en este caso? Porque conforme a la parte del que desciende a la batalla, así ha de ser la parte del que queda con el bagaje; les tocará parte igual.”

	Todo comenzó cuando David y su pequeño ejército dejaron a sus esposas, hijos, pertenencias y ganado a resguardo en una ciudad llamada Siclag y al regresar se encontraron con el poblado destruido, las casas quemadas y sus esposas e hijos secuestrados. “Entonces David y la gente que con él estaba alzaron su voz y lloraron, hasta que les faltaron las fuerzas para llorar” (30:4)
Después de esto, se lanzaron para perseguir a los secuestradores, los encontraron, derrotaron y recuperaron a sus familias e hijos y regresaron con un gran botín. Pero unos 200 hombres se quedaron en el camino porque estaban agotados y no pudieron continuar, y se quedaron para cuidar el equipaje de todos. Y al encontrarse con el resto de las tropas que regresaban victoriosos la situación se puso tensa, porque “todos los malos y perversos de entre los que habían ido con David” no quisieron compartir el botín porque esos 200 no los acompañaron. Debemos recalcar que eran “malos y perversos”, porque nos muestran que a veces los mejores líderes como David, tienen gente mala y perversa que no quiere ser equitativa. Entonces intervino David y dijo “No hagáis esto, hermanos míos” y estableció una nueva regla, una ley equitativa que decía “Porque conforme a la parte del que desciende a la batalla, así ha de ser la parte del que queda con el bagaje; les tocará parte igual”

	Ser equitativo significa que muestra igualdad de trato, equilibrio y justicia. Una persona equitativa trata a otra con igualdad, dándole los mismos derechos que a otra. Es cierto que los 200 hombres que se quedaron con el bagaje no arriesgaron su vida en la batalla, es cierto que no acompañaron al resto, pero no lo hicieron porque no querían sino porque no podían. Estaban demasiado agotados para continuar, pero hicieron su parte cuidando el equipaje. David entendió la situación y construyó una relación justa entre sus soldados y mantuvo la unidad de todos al establecer una ley equitativa. 

	A veces en las familias ocurren situaciones similares. Por ejemplo, cuando alguien se muere y deben repartir la herencia o los muebles o cosas de valor que dejó el difunto. Aquí no siempre todos son equitativos y cada cual intentará sacar el mayor beneficio y negarle ese derecho a otros. La falta de equidad, es falta de justicia, y la falta de justicia provoca enojos, discusiones, peleas, juicios, y mucho dolor, separación y enemistades. Aquí debemos decir como David “No hagáis esto, hermanos míos”. 
	
III	EDIFICAMOS RELACIONES JUSTAS CUANDO SENTIMOS EL OBRAR DE DIOS
	Filipenses 1:3-7 “Doy gracias a mi Dios siempre que me acuerdo de vosotros, siempre en todas mis oraciones rogando con gozo por todos vosotros, por vuestra comunión en el evangelio, desde el primer día hasta ahora; estando persuadido de esto, que el que comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo; como me es justo sentir esto de todos vosotros, por cuanto os tengo en el corazón; y en mis prisiones, y en la defensa y confirmación del evangelio, todos vosotros sois participantes conmigo de la gracia.

	El apóstol Pablo escribió a los filipenses hablándoles de la justicia de sus sentimientos, al decir “como me es justo sentir esto de todos vosotros”. ¿Qué sintió Pablo sobre los hermanos de la ciudad de Filipos mientras estaba orando y dando gracias a Dios por ellos? El sintió que Dios hizo una gran obra en esa iglesia desde el primer día, pero también sintió que esa obra no estaba concluida y que Dios seguiría trabajando con ellos. Así que escribió “estando persuadido de esto, que el que comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo”. 

	A veces sentimos otra cosa diferente. Sentimos que trabajamos en vano, que todo lo que hicimos o enseñamos fue inútil, sentimos que fue un tiempo perdido, sentimos nuestro fracaso y soledad. Y mientras sentimos todas estas cosas negativas nos deprimimos y comenzamos a estar mal espiritualmente y físicamente. Comenzamos pensar en renunciar, en dejar todo e irnos a otra parte. Lo que antes fue motivo de gozo y de alegría, ahora es de tristeza y frustración. ¿Por qué? Porque no es justo lo que sentimos y ya no podemos decir como Pablo “me es justo sentir esto de todos ustedes” 

	¿Por qué no es justo sentir que hemos fracasado? Porque no estamos creyendo en el obrar de Dios, no estamos creyendo en el proceso de formación de Dios, no estamos creyendo que las cosas que suceden al fin y al cabo pueden resultar para bien de todos. No estamos creyendo en la soberanía y el poder de Dios. En consecuencia, nuestra fe decae y las dudas se multiplican, y esto no es justo. No es lo que Dios quiere, no es lo que Dios ha planificado para nosotros y para nuestra congregación ni para nuestra familia. 

	¿Ha comenzado Dios alguna obra en tu vida? ¿Ha comenzado Dios una obra en tu familia? ¿Ha comenzado Dios una obra en tu grupo? ¿Ha comenzado Dios una obra en tu iglesia? Pues bien, si Dios la comenzó, el no deja las cosas a medio terminar. Él no se rinde. Dios nunca abandona su trabajo, Dios nunca te abandonará ni abandonará lo que está haciendo. Por eso Pablo dijo “estoy persuadido” de esto. Estoy convencido que “el que comenzó la buena obra en ustedes la perfeccionará”. No dijo “la abandonará” ni tampoco dijo que la arrojará a la basura. Dios la hará mejor de lo que hoy es. ¡La perfeccionará!

IV	EDIFICAMOS RELACIONES JUSTAS CUANDO ENSEÑAMOS CON UN PROPÓSITO
	2 Pedro 1:13 “Pues tengo por justo, en tanto que estoy en este cuerpo, el despertaros con amonestación”

	El apóstol Pedro se dio cuenta que a veces la iglesia se duerme y ya no hace lo que tiene que hacer. No significa que está haciendo algo malo, simplemente no hace nada porque está dormida. Y cuando uno está dormido está viviendo otra realidad, nuestra mente puede generar sueños y fantasías, puede generar situaciones angustiosas y dramáticas, puede hacernos creer que estamos en un lugar donde en realidad no estamos. Así, todo lo que pensamos, sentimos y vivimos es falso mientras dormimos. Y recién nos damos cuenta que estábamos dormidos cuando despertamos. Y cuando despertamos decimos “Ah, menos mal, fue solo un sueño” 

	Vivir la vida cristiana dormidos es una verdadera tragedia porque no es vida. No es la realidad, es algo abstracto que fabrica nuestra mente. Y tampoco es justo que vivamos dormidos, por eso Pedro escribió “Pues tengo por justo…despertarles con amonestación” Literalmente dice “para despertarles completamente” con amonestación. Una amonestación es un consejo, una advertencia, un aviso para evitar un error o una falta. Del mismo modo que cuando estamos profundamente dormidos y alguien nos sacude para despertarnos, y nos dice “¡Vamos, despiértate!” y reaccionamos mirando con sorpresa y decimos “¡Qué pasa!” A esto se refería el apóstol al decir que quería despertarlos, porque había algo que hacer, había un propósito. 

	Cuando uno se despierta es para ponerse en acción. Se despierta para trabajar, o para estudiar, se despierta para hacer ejercicio o para caminar; se despierta para conversar con su familia o para emprender un viaje. Y cuando un creyente se despierta, siempre se pone en acción. Comienza a orar, a participar de las reuniones, comienza a dar testimonio de su fe, o se pone a servir y ayudar a los necesitados. Y cuando hace todo esto y mucho más, decimos ¡Por fin se ha despertado! Y es justo que estemos despiertos y no dormidos, y es justo que despertemos a los que están dormidos porque Dios necesita de más obreros, de más gente dispuesta a servirle. 

CONCLUSIÓN:
	Jesús dijo “¿Por qué no juzgáis por vosotros mismos lo que es justo?” (Lucas 12:57) y ser justo es ser exacto. La ley de Dios dice “Pesa exacta y justa tendrás; efa cabal y justo tendrás, para que tus días sean prolongados sobre la tierra que Jehová tu Dios te da” (Deuteronomio 25:15) Porque si somo justos floreceremos. “El justo florecerá como la palmera; Crecerá como cedro en el Líbano.” (Salmos 92:12) Por lo tanto, la justicia debe fluir de nuestras vidas y empaparnos, igual que a nuestra familia, la iglesia y dondequiera que estemos: “Pero corra el juicio como las aguas, y la justicia como impetuoso arroyo.” (Amós 5:24) Porque “a los justos se les dará lo que desean” y les irá bien, según el mensaje de Isaías “Decid al justo que le irá bien”. 

	Así que, edifiquemos relaciones justas. 












